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Onomatopeya	de	campana

Con	motivo	del	inicio	del	cónclave,	veo	que	en	las	noticias	escriben	de	diferente...	Las	onomatopeyas	son	palabras	que	imitan	algún	sonido	y	se	han	convertido	en	un	recurso	muy	utilizado	en	la	literatura,	principalmente	en	cuentos	y	en	comics.	Se	escriben	sin	utilizar	comillas,	ni	cursiva.		Normalmente	en	los	comics	podemos	encontrar	estas
onomatopeyas	escritas	con	signos	de	exclamación	o	mayúsculas,	depende	de	la	intensidad	de	la	palabra.		Por	ejemplo:	¡PUF!	Desapareció	la	llave.		Foto:	Hago	mi	tarea	Otros	ejemplos	de	onomatopeyas:	Reloj	=	Tic	toc,	tic	toc.	Carro	acelerando	=	Bruuuum,	bruuuuum.	Vaca	=	Muuuu,	muuuu.	Perro	=	Guaf,	guaf.	Tocar	puerta	=	Toc	toc.	Campana	=
Din	dan,	din	dan.		Las	palabras	onomatopeyas,	se	pueden	clasificar	en	dos:		Las	onomatopeyas	que	reproducen	sonidos:	Estas	onomatopeyas	escritas	describen	un	sonido	pero	no	son	aceptadas	como	una	palabra	en	sí	misma,	por	supuesto,	tienen	significado	y	es	más	fácil	identificarlos	si	escuchamos	cómo	suenan.		Foto:	Hago	mi	tarea	Un	ejemplo	es,
el	sonido	de	un	pato:	cuack,	cuack.		Las	onomatopeyas	que	constituyen	a	una	palabra:	En	cambio,	estas,	sí	están	aceptadas	por	la	RAE	y	son	palabras	que	utilizamos	con	más	frecuencia.		Foto:	Hago	mi	tarea	Por	ejemplo	la	palabra:	Crac,	que	es	el	sonido	de	cuando	algo	se	rompe.		Significado	según	la	RAE:	Voz	onomatopéyica	con	que	se	imita	el
sonido	de	algo	que	se	quiebra.	Por	lo	tanto,	estas	palabras	onomatopéyicas,	son	un	recurso	literario	nos	ayudan	a	imaginar	y	entender	mejor	los	cuentos,	comics,	historias	o	cualquier	otro	texto.	Además,	supone	una	fuente	de	formación	de	palabras	gracias	a	su	capacidad	de	constituir	una	raíz	léxica.	¡La	onomatopeya	es	todo	un	símbolo	creativo!	De
hecho,	“onomatopeya”	proviene	de	la	palabra	latina	onomatopoeia	y	esta,	a	su	vez,	proviene	de	la	palabra	griega	onomatopoiía,	la	cual	está	formada	por	onoma	(nombre)	y	poieîn	(hacer,	crear)	y	significa,	literalmente,	creación	de	palabras.		Aquí	te	contamos	su	discreta	complejidad	y	te	proponemos	onomatopeyas	del	español	para	todos	los	sonidos
que	puedas	imaginar.	La	RAE	define	la	onomatopeya	como	la	imitación	o	recreación	del	sonido	de	algo	en	el	vocablo	que	se	forma	para	significarlo	y	también	como	el	vocablo	que	imita	o	recrea	el	sonido	de	la	cosa	o	la	acción	nombrada.	No	obstante,	no	es	considerada	una	clase	de	palabra	y	rara	vez	es	aludida	o	descrita	lingüísticamente.	De	ahí
quizás	que	no	haya	aún	una	ortografía	clara	establecida	para	ella,	si	bien	la	RAE	recomienda	escribirlas	entre	comillas,	separadas	por	comas	o	con	signos	de	exclamación.	18	onomatopeyas	para	sonidos	humanos	Alivio:	¡Uf!	Aplaudir:	¡Plas,	plas!	Beso:	Chuic;	Mua	Bofetada:	¡Zas!;	¡Paf!	Caída:	¡Catapumba!;	¡Pumba!	Chapotear:	¡Chap,	chap!;
¡Chop,chop!	Chasquido:	¡Chas!;	¡Zas!	Comer:	Ñam,	ñam,	ñam	Conversación	ininteligible:	Bla,	bla,	bla	Eructo:	Burp	Estornudo:	¡Achís!	Gruñido:	¡Gr…!	Hipo:	¡Hip!	Llanto:	¡Bua,	bua!	Puñetazo:	¡Zas!	Roncar:	Rrrrrrrrr	Sonarse	la	nariz:	Moc	Tragar:	¡Glu,	glu,	glu!	La	onomatopeya	es	una	clase	de	palabra	independiente	y	parte	de	la	oración,	es	invariable
y	no	guarda	relación	con	otras	construcciones	sintácticas.	Tiene	un	papel	morfosintáctico,	es	decir,	tiene	una	forma	determinada	y	ejerce	una	función	en	la	oración.	En	lo	que	respecta	a	la	forma	de	las	onomatopeyas	hay	tres	modalidades:	por	repetición,	derivación	y	composición.	La	repetición	de	las	onomatopeyas	cumple	tres	funciones	principales:
Expresar	la	idea	de	un	ruido	que	se	desarrolla	continuamente	o	un	número	indeterminado	de	veces	(ejemplo:	El	“tic-tac”	del	reloj).	Intensificar	la	percepción	de	los	fonemas,	asegurando	así	su	correcta	descodificación.	Crear	un	ritmo	y	armonía	en	la	pronunciación	que	reproduzca	lo	más	fielmente	posible	el	ruido	designado.	Esto	es	habitual
encontrarlo	en	los	estribillos	de	algunas	canciones	como,	por	ejemplo:	¡Cu,	cu!	Cantaba	la	rana	¡Cu,	cu!	debajo	del	agua	¡Cu,	cu!	pasó	un	caballero	¡Cu,	cu!	de	capa	y	sombrero.	(Canción	infantil)	Del	uso	del	recurso	de	la	repetición	en	la	onomatopeya,	han	surgido	palabras	y	locuciones	como:	cacarear,	chirimiri	o	sirimiri,	la	guagua,	un	yuyu,	el
tacataca,	lelo,	runrún,	borbotar,	al	tran	tran,	ronronear,	retintín,	murmurar,	cuchichear,	piripi,	pizpireta,	tartamudear,	tarambana,	titiritero,	memo,	cuco,	erre	que	erre,	el	chachachá	(del	tren),	gárgara,	el	tictac	(del	reloj),	el	zigzag	(del	camino),	el	chischás	de	las	espadas,	el	juego	del	pimpampum,	el	del	ping-pong…	¡qué	zipizape!	Las	onomatopeyas
también	aparecen	en	modismos	o	en	locuciones	adverbiales.	Ejemplos:	Cuando	eres	rápido	en	algo…	“lo	haces	en	un	plisplás”	(o	en	un	pispás).	Si	no	estás	muy	convencido	con	algo…	“no	te	dice	ni	fu	ni	fa”.	Cuando	alguien	es	muy	pesado…	es	que	estaba	que	si	patatín	patatán.	Cuando	no	te	encuentras	muy	bien…	estás	pichí-pichá	o	regulín-regulán,	o
así	o	asá.			¿Has	estudiado	mucho	para	un	examen?	Entonces	probablemente	te	sepas	el	tema	de	pe	a	pa.	16	onomatopeyas	para	sonidos	de	la	calle	Acelerón:	¡Brrrum,	brrrum!	Claxon:	¡Piiii!,	¡piiii!	Brindis/cristal	contra	cristal:	¡Chin-chin!,	¡Tintín!	Golpe:	¡Cataplam!,	¡Cataplán!;	¡Cataplum!;	¡Cataplún!;	¡Catapum!;	¡Pum!	Golpe	contra	el	agua:	¡Paf!;
¡Zas!	Golpe	contra	el	suelo:	¡Plaf!;	¡Clonc!	Llamar	a	la	puerta:	¡Toc,	toc!;	¡Pon,	pon!	Muelles	del	colchón:	¡Ñeeec,	ñeeec!	Música	con	ritmo	repetitivo	y	a	mucho	volumen:	Chunda,	chunda	Rasgadura:	¡Ris	ras!;	¡Tris!	Reloj:	Tic-tac,	tic-tac,	tic-tac	Rotura:	¡Crag!	Sirena	de	ambulancia:	¡Uuuuh,	uuuuh!	¡Niinoo,	niinoo!	Sirena	de	los	bomberos:	¡Uuuuh,
uuuuh!	Teléfono:	¡Riiin,	riiin!	Timbre:	¡Rin,	rin!	La	onomatopeya	es	también	un	acto	de	conversión	en	palabra	de	un	ruido	de	la	naturaleza,	que	nace	por	imitación	de	sus	sonidos	en	un	intento	del	lenguaje	por	volverse	icónico.	6	onomatopeyas	para	sonidos	de	la	naturaleza	Burbujas:	¡Glu,	glu,	glu!	Golpe	en	un	líquido,	un	objeto	blando,	un	fluido
viscoso:	Plof	Gota	de	agua:	¡Ploc!	Lluvia	suave:	Plic,	plic	Rama	que	se	quiebra:	¡Crac!	Viento:	Sss	sss	sss	Sin	duda,	sacados	de	la	misma	naturaleza,	quienes	más	nos	inspiran	a	la	creación	de	onomatopeyas	son	los	animales.	23	onomatopeyas	para	sonidos	de	animales	Aullido	del	lobo:	¡Auuu!	Balido	de	la	oveja:	¡Beee!	Bufido	del	gato;	muestra	de
desprecio:	Fu	Canto	de	los	pájaros:	¡Pío,	pío,	pío!	Canto	del	gallo:	¡Quiquiriquí!	Cloquear	de	la	gallina:	¡Cloc,	cloc!	Cuco:	¡Cu-cu,	cu-cu!	Gallina:	Co,	co,	co	Ganso	y	oca:	On,	on	Grillo:	¡Cri,	cri!	Gruñido	del	cerdo:	¡Oenc,	oenc!;	¡Oink!	Ladrido	del	perro:	¡Guau,	guau!	León	rugiendo:	Groar,	Grrr	Maullido	del	gato:	¡Miau,	miau!	Rana:	¡Croac!	Rebuzno:
¡Hiaaa,	hiaaa!	Relincho	del	caballo:	¡Hiiii,	hiiii,	hiiii!	Mugido	de	vaca:	¡Muuu,	muuu!	Pato:	¡Cua,	cua,	cua!	Pavo:	¡Gluglú!	Perdiz:	¡Aj,	aj,	aj!	Ronroneo	del	gato:	Rrr	rrr	rrr	Zumbido	de	abejas:	Zzzzzzzz	Las	onomatopeyas	que	surgen	de	la	derivación	resultan	de	anteponer	o	posponer	un	sonido	expresivo	a	una	base.	Los	“prefijos”	recurrentes	son	cata-	y
pata-.	El	“sufijo”	más	habitual	es	-ba.	Casi	siempre,	los	vocablos	resultantes	representan	golpes.	Ejemplos:	catapum,	patatrás,	pumba,	pimba,	bimba,	tumba,	etc.	También	encontramos	onomatopeyas	por	derivación	sustantivadas:	rumba,	bamba,	bomba,	zambomba,	etc.	Así	como	expresiones	como	fresquíbiri,	tontábilis,	pensatibiribiris…	6
onomatopeyas	para	sonidos	de	armas	Ametralladora:	¡Ra-ta-tá!	Cañonazo/estallido:	¡Buuum!	Disparo	de	cañón/escopeta/fusil:	¡Pum!	Disparo	de	pistola:	¡Bang!;	¡Pam,	pam!	Estallido	pequeño:	¡Tric!;	¡Tris!	Explosión:	¡Buuum!;	¡Pum!	Por	último,	las	onomatopeyas	formadas	por	composición	son	el	resultado	de	la	combinación	de	varias		formas	de
onomatopeyas	de	manera	separada,	que	a	su	vez	dan	lugar	a	una	nueva	unidad	léxica,	que	se	suele	usar	para	recrear	sonidos	más	complejos.	Ejemplos:	¡Chim,	pum!	Para	representar	la	percusión	combinada	de	sonidos	metálicos	y	bombo.			¡La,	la,	la!	Para	representar	el	tarareo	de	una	melodía.	¡Rataplán!	Esta	onomatopeya	usada	para	imitar	los
sonidos	de	un	tambor	combina	¡Ra!,	¡Ta!	y	¡Plan!	para	designar	los	golpes	de	baqueta	en	la	caja,	los	redobles	y,	en	definitiva,	la	gran	variedad	de	sonidos	que	se	obtienen	de	este	instrumento.	10	onomatopeyas	para	sonidos	de	instrumentos	Campana:	¡Talán,	talán!;	¡tolón,	tolón!;	¡tan,	tan!	Repique	de	campanas:	¡Din,	don!;	¡Din,	don,dan!	Campanilla:
¡Tilín,	tilín!;	¡tintín,	tintín!	Castañuelas:	¡Ria-pitá!	Cencerro:	¡Tolón,	tolón!	Corneta:	¡Tururú!	Cornetín	de	órdenes:	¡Tararí!	Pito:	¡Piiii!,	¡piiii!	Tambor:	Ran,	rataplán;	tantarán;tantarantán	Trompeta:	¡Tarara!;	¡tarará!;	¡tararí!;	¡tururú!;	¡turututú!;	¡tuturutú!	*Cabe	destacar	de	esta	lista	las	onomatopeyas	“tilín”	y	“tararí”.	De	la	primera	surgió	la	locución
verbal	“hacer	tilín”,	que	significa	“resultar	atractivo”.	La	segunda	se	usa	como	interjección	para	expresar	burla	o	disconformidad.			Y,	hablando	de	sonidos	complejos,	¿habrá	algo	más	complicado	que	representar	la	risa	humana?	¡Hay	tantos	tipos	de	risas	como	personas	en	este	mundo!	No	obstante,	aquí	os	dejamos	las	más	comunes.	6	onomatopeyas
para	la	risa	Risa	abierta:	¡Ja,	ja!	Risa	astuta:	¡Je,	je!	Risa	contenida:	¡Ji,	ji!	Risa	exagerada:	¡Jua,	jua!	Risa	insustancial:	¡Ji,	ji,	ja,	ja!	Risa	prepotente	o	irónica:	¡Ja,	je,	ji,	jo,	ju!	Risa	socarrona:	¡Jo,	jo!	Bueno,	y	ya	¡chist!	(silencio)	que	voy	a	zzz,	zzz,	zzz	(dormir).	Fuente	principal:	Morfología	de	la	onomatopeya.	¿Subclase	de	palabra	subordinada	a	la
interjección?	Jorge	Rodríguez	Guzmán,	Universidad	de	Salamanca.	Estaba	buscando	información	para	un	reportaje	que	tengo	que	hacer	acerca	de	una	mujer	que	fue	presidenta	de	una...	Veo	que	estos	días	se	cumplen	30	años	desde	que	Alison	Hargreaves	se	convirtiera	en	la	primera	mujer	en...	En	la	sobremesa	unos	amigos	hemos	hablado	de	las
mejores	películas	y	uno	ha	dicho	que	su	favorita	resuena...	Los	observatorios	del	español	y	centros	dedicados	al	estudio	de	esta	lengua	han	constituido	una	red	que	les	permita	coordinar	su	trabajo	e	intercambiar	criterios	en	cuestiones	de	metodología	y	objetivos	en	distintos	campos	de	uso	de	este	idioma,	como	los	medios	digitales,	las	industrias
culturales,	la	enseñanza	o	el	hispanismo.	Mercedes	Jaime	Sisó,	profesora	titular	del	Departamento	de	Filología	Inglesa	y	Alemana	de	la	Universidad	de	Zaragoza,	ha	concluido	tras	más	de	tres	décadas	de	trabajo	el	primer	diccionario	inglés-español	de	términos	veterinarios,	una	obra	que	recopila	más	de	50	000	entradas	organizadas	de	forma
alfabética.	El	Observatorio	del	Español	en	América	Latina	y	el	Caribe	es	«un	elemento	integrador	de	las	lenguas	que	se	hablan	en	estos	países»,	afirmó	a	EFE	una	de	sus	miembros	y	directora	del	Centro	de	Enseñanza	para	Extranjeros	de	la	Universidad	Nacional	Autónoma	de	México	(UNAM),	Ana	Elsa	Pérez.	La	g	es	la	séptima	letra
del	abecedario	español	y	del	orden	latino	internacional.	Su	nombre	es	femenino,	la	ge	[jé];	plural	ges	[jés].	La	letra	g	no	se	duplica	nunca	en	español.	Puede	aparecer	en	el	grupo	inicial	gn-	en	algunas	palabras	de	origen	clásico	o	extranjero,	como	gnosis,	gnomo,	gnomón,	etc.,	que	se	conserva	al	formar	compuestos	(gnóstico/agnóstico).	En	posición
final	también	se	da	en	unas	pocas	palabras	extranjeras,	como	gulag,	tuareg,	gag	o	airbag;	estas	voces	forman	el	plural	con	la	adición	de	una	-s:	gulags,	tuaregs,	gags,	airbags.	En	cambio,	la	terminación	-ng	que	se	encuentra	en	los	gerundios	ingleses	se	considera	impropia	del	español	y	la	RAE	normalmente	la	ha	adaptado	suprimiendo	la…
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……………………………………………………………………………………………..15	7-BIBLIOGRAFÍA	………………………………………………………………………………………………………16	1-INTRODUCCIÓN						Como	en	otros	estudios	realizados	por	mi	anteriormente,	en	esta	introducción	se	comentará	en	primer	lugar	la	importancia	que	tiene	para	los	interesados	y
amantes	de	la	lengua	castellana	nuestro	tema	de	estudio.	Posteriormente	intentando	entenderlo	mejor	describiremos	las	diversas	palabras	que	anunciadas	en	el	título,	para	finalmente,	ya	comprendida	su	importancia,	motivación	y	el	tema	de	estudio	realizaremos	una	conclusión	apropiada	de	esta	temática.						De	entre	las	nueve	tipos	de	locuciones,
correspondientes	a	las	nueve	clases	de	palabras	o	categorías	gramaticales	(adjetivo,	adverbio,	conjunción,	determinante,	interjección,	preposición,	pronombre,	sustantivo	y	verbo)	he	dejado	esta	pareja,	interjección-locución	interjeccional,	para	el	final	por	considerarla	la	más	representativa	y	genuina	de	todas	las	palabras	españolas.	No	solo	por	que
existen	diferencias	vocálicas	lingüísticas	propias	de	la	lengua	por	no	decir	sutiles	de	la	nación	o	generación	concreta	(…,pischa,	titi,	tolai,	huevon/güevon,	bro,…)	perceptible	desde	el	cine	y	la	narrativa	histórica	o	los	tebeos	antiguos	y	modernos,	como	se	ve	en	las	onomatopéyicas	de	sonidos	de	animales	como	muy	bien	nos	muestra	Romana	Polzerová
o	el	anónimo	de	“Sopitas.com”	en	sus	ejemplos:	sobre	los	gallos	españoles	que	al	parecer	hacen	“¡Kikirikí!”	en	España,	frente	al	francés	que	hace	su	“Cocorico!”	y	el	alemán	al	parecer	hace	“Kikeriki!”,	en	cambio	resulta	que	en	Inglaterra	parece	que	hacen	todo	un	“Cock-a-doodle-doo!”;	y	sobre	los	perros	no	ladran	con	su	“¡Guau-guau!	Español,	no
señor,	sino	que	en	en	catalán	hace	“Bub-bub!”,	en	Francia	al	parecer	hace	Ouah-ouan!”	y	en	inglés	ladran	los	perros	con	su	“Warf-warf!”,	y	así	en	muchos	otros	animales.						Por	si	esto	no	fuera	suficiente,	por	referirse	a	simples	animales,	si	pasamos	al	clima	natural	y	de	los	ambientes	sociales	humanos	y	del	planeta,	también	la	realidad	genuina	e
idiosincrática	de	la	lengua	castellana	se	evidencia	una	vez	más	en	las	interjecciones	a	través	de	la	transcripción	de	muchos	de	los	sonidos	ambientales	y	de	actos	sociales	humanos	(muy	de	acuerdo	con	Romana	Polzerová,	Anna	Tormo	y	otros):	1)	SONIDO	DEL	CLAXON:	en	español	hace	“¡Piiii!”,	en	inglés	hace	“Hoonnk¡”	y	en	búlgaro	hace	“Bi-Biiip¡”;
2)	SONIDO	DEL	MASTICAR	en	español	“¡Ñam-ñam!”,	de	forma	parecida	en	italiano	“Gnam-gnam!”,	pero	en	inglés	al	parecer	hacen	“Chomp-chomp!”,	y	la	repera	en	alemán	“Mampf-mampf!”	o	parecida	de	los	franceses	que	simulan	un	“Miam-miam!,	y	el	más	raro,	el	sonido	transcrito	del	japonés	“Paku-paku!”;	de	forma	más	similar	entre	los	europeos
el	ACTO	DE	ESTORNUDAR	se	transcribe	como	“¡Achiiis!”	en	español,	pero	en	inglés	“Atchooo!”	o	parecido	“Atchim!”	portugués,	o	del	alemán	su	“Hatschii!”,	en	cambio	difiere	de	las	onomatopeyas	para	el	caso	del	japonés	quienes	lo	transcriben	como	“Hakushon!”;	el	de	INDICAR	SILENCIO	que	van	desde	el	“¡Chiiiissst!”	de	los	españoles	y	similares
los	ingleses	con	su	“Shhhhh!”,	al	“Chuuuut!”	de	los	franceses,	hasta	el	“Psccht”	germano;	el	del	BERREO	DEL	CHIQUILLO	AL	LLORAR	que	va	desde	el	español	“¡Buáááá!”	al	similar	inglés	con	su	“Wuaaaah!”	frente	al	francés	con	su	raro	(recuerda	a	nuestra	onomatopeya	del	gruñido	cerderil)	“Ouiiiinnn!”	y	más	irreconocible	del	manga	japonés
original	“Shikushikushiku!”;	y	finalmente	el	encantador	sonido	del	BESO	desde	el	español	“¡Muac-muac!”,	al	“Smack-smack!”	de	franceses	e	ingleses,	pasando	por	el	“Chuac-chuac”	de	los	portugueses	y	el	“Chu-chu”	de	los	japoneses,…						Y	por	si	todavía	esto	no	fuera	suficiente	para	indicarnos	la	originalidad	del	español	gracias	a	sus	interjecciones,
todavía	hay	otras	que	ni	siquiera	son	traducibles	a	otras	lenguas	como	el	“¡Ea!”	murciano	o	el	“¡Olé!”	de	la	tauromaquia	española.	Por	lo	tanto	hablar	español	correctamente	es	conocer	también	muy	bien	sus	interjecciones,	evidentemente,	también	sus	locuciones	interjeccionales.	No	basta	con	traducciones	literales,	para	no	“chocar”	ni	“meter	la	pata”,
ni	“provocar	malentendidos”	a	la	hora	de	hablar,	cualquier	hispanohablante	o	interesado	en	nuestra	lengua	debe	conocer	muy	bien	el	valor	de	sus	interjecciones,	y	también,	claro,	el	de	sus	correspondientes	locuciones.	2-LAS	INTERJECCIONES.						DEFINICIÓN	Y	NORMAS	DE	USO	DE	LA	RAE.	De	acuerdo	con	el	anónimo	de	su	artículo	de	la
Wikipedia	se	cree	que	las	interjecciones	constituyen	restos	de	la	forma	más	antigua,	primitiva	o	sintética	de	lenguaje,	casi	al	nivel	empleado	por	los	bebés.	Algunas	de	sus	funciones,	fuera	de	la	de	expresar	o	desahogar	un	sentimiento,	son	apelar	al	interlocutor,	saludarlo,	despedirlo,	darle	conformidad	o	agradecimiento,	indicar	cosas,	eventos
ambientales	y	atmosféricos	o	animales,	etc.	De	hecho	se	las	entiende	mejor	pragmática	que	gramaticalmente.						De	hecho	la	RAE	nos	dice,	en	su	obra	El	buen	uso	del	español	(2013):	«No	constituyen,	en	realidad,	una	clase	de	palabras	en	el	sentido	de	los	sustantivos,	adjetivos	o	verbos,	sino	que	se	trata	de	manifestaciones	del	simbolismo	fónico	que
establecen	una	relación	imitativa	respecto	de	los	sonidos	naturales	que	intentan	reproducir».						La	obra	académica	mencionada	nos	dice	cómo	se	eligen	ciertas	combinaciones	gráficas	para	transcribir	las	onomatopeyas.	Así,	por	ejemplo,	se	unen	en	una	sílaba	las	consonantes	«p»,	«l»	y	«s»	si	lo	que	se	desea	es	indicar	el	contacto	violento	de	un	sólido
y	un	líquido,	como	en	‘plas’;	se	combinan	las	nasales	«m»	y	«n»	con	oclusivas	como	«b»,	«g»,	«c»,	para	señalar	sonidos	metálicos,	como	en	‘ring’,	‘bang’	o	‘clanc’;	otras	veces,	se	hace	terminar	la	onomatopeya	en	‘-um’,	para	describir	explosiones	o	acciones	que	producen	estrépito,	como	en	‘bum’	o	‘cataplum’.						A	veces,	se	hace	terminar	la	sílaba	con
«f»	para	designar	un	golpe	contra	una	sustancia	blanda	o	poco	compacta,	como	en	‘plaf’;	si	se	desea	indicar	un	sonido	continuado	se	puede	repetir	la	consonante,	como	en	‘brrr’,	que	señala	el	temblor	por	frío,	o	alargar	la	vocal,	como	en	‘muu’	(originalmente,	‘mu’),	para	aludir	a	la	prolongación	del	mugido.						Generalmente	se	escriben	con	signos	de
admiración	en	aquellos	sistemas	de	escritura	que	los	tienen,	aunque	existen	algunas	interjecciones	de	sentido	interrogativo	o	confirmativo	de	lo	antes	expresado	que	ocasionalmente	se	intercalan	en	una	oración	y	se	escriben	si	es	posible	con	signos	de	interrogación:	-¿Así	que	si	que	vendrás,	eh?						Las	interjecciones	presentan	algunas	peculiaridades
en	su	empleo	idiomático;	por	ejemplo,	su	fonética	y	fonología	son	más	abiertas	y	menos	sistematizadas	que	las	de	otro	tipo	de	palabras	del	mismo	idioma	(¡psé!,	¡brrr!,	¡shhh!,	¡uau!,	¡uf!,	¡aaj!,	¡puaj!).	En	ellas	la	entonación	es	más	fundamental	que	en	cualquier	otra	clase	de	palabra.					Generalmente	se	emplean	en	forma	aislada,	como	una	expresión
de	entonación	independiente,	pero	cuando	se	incorporan	en	una	oración	lo	común	es	que	aparezcan	localizadas	al	principio:	«¡Ay!»,	«¡Qué	dolor!»	y	si	se	insertan	en	una	oración	quedan	estrictamente	fuera	de	su	secuencia,	como	si	fueran	oraciones	parentéticas	o	incisos:	«Lloró	la	niña,	¡ay!,	¡cómo	sufría!».	Otras	veces	constituyen	grupos	interjectivos
incluso	bastante	amplios	en	los	cuales	van	seguidas	de	elementos	como:	Grupos	nominales	(¡Vaya,	qué	sorpresa!)	Grupos	preposicionales	(¡Adiós	a	las	vacaciones!,	¡Lástima	de	comida	desperdiciada!	¡Caray	con	la	mosquita	muerta!	¡Ay	del	que	se	anime	a	contrariarlo!	¡Guay	con	los	que	se	le	acerquen!)	Oraciones	(¡Ojalá	(que)	gane	el	partido!	¡Así	se
muera!	¡Mira	que	eres	bobo!).						A	veces	se	unen,	en	virtud	de	la	función	fática	del	lenguaje,	a	nombres	propios	que	actúan	como	vocativos	o	expresiones	que	se	emplean	para	llamar	o	atraer	la	atención:	«¡Eh,	Ernesto!»	y	algunas	asumen	la	forma	de	expresiones	no	idiomáticas	u	onomatopéyicas	al	imitar	sonidos:	«¡chit!»,	«¡plash!»,	«¡paf!»,	«¡pif!»
«¡muu!».						Ciertamente	en	la	gramática	del	siglo	XXI,	las	interjecciones	no	se	tienden	a	estudiar	como	una	categoría	gramatical	sin	más	tal	como	ocurría	anteriormente.	Ahora,	la	interjección	se	considera	como	una	palabra	o	partícula	de	carácter	invariable,	como	un	elemento	rudimentario	que	unas	veces	se	constituye	en	lenguaje,	por	ejemplo:	
¡Hola!,	¡Viva!,	¡Bravo!,	y	otras	veces,	es	unas	expresiones	amorfas	que	se	forma	a	partir	de	sonidos	bilabiales	sordos	o	sonidos	fricativos	con	grafías	especiales.	Ejemplos	de	estos	últimos	casos	son:	¡Psss!,	¡Ejem!,	¡Mmmm!	¡Ssss!,	¡Chisst!,	¡Zzzzzz!,	¡Chssssit!,	¡Brum-brum-brum!,	¡Arrrr!.	En	otros	casos,	aparecen	como	formas	lexicalizadas	y
expresivas:	¡Hum!.	La	interjecciones	amorfas	solo	se	pueden	considerar	lenguaje	en	sentido	amplio.						En	tanto,	la	Nueva	Gramática	de	la	lengua	española.	Manual	(2010)	presenta	un	apartado	dedicado	a	los	aspectos	fónicos	y	gráficos	de	las	interjecciones	y	las	homologa	con	las	onomatopeyas,	aunque	las	considera	con	un	estatus	verbal	distinto.	Así,
mientras	las	primeras	son	una	clase	de	palabras,	las	segundas	son	signos	lingüísticos,	pero	no	clases	gramaticales.	Por	ello	en	el	presente	estudio	las	veremos	conjuntamente,	por	funcional	conjuntamente	como	palabras-oración	o	casi	siempre	externas	a	las	oraciones	verbales:					Los	niños	contentos	exclamaron	¡Yupiiiii!	→	Todos	los	niños	lo
exclamaron	→	exclamaron	eso	(con	valores	de	Complemento	directo).								¡Adiós!,	mañana	nos	vemos	→	Con	un	“adiós”	(sustantivado	con	función	de	núcleo	del	sujeto	oracional)	me	prometió	que	mañana	nos	veríamos						Asimismo,	asimila	los	sonidos	inarticulados	en	el	subgrupo	de	las	onomatopeyas,	por	ejemplo,	“shhh”	y	deja	abierta	la	posibilidad
de	que	algunas	onomatopeyas	funcionen	como	interjecciones.	Justamente,	esto,	que	en	la	Nueva	Gramática	se	explicita	con	ciertas	reservas,	da	cuenta	de	que	las	interjecciones,	las	onomatopeyas	y	los	sonidos	inarticulados	son	unidades	que	no	siempre	pueden	delimitarse	claramente.						Así	pues,	de	acuerdo	con	gramáticos	contemporáneos	(como	los
de	la	ASALE),	la	interjección	funciona	al	margen	de	la	oración	como	un	cierto	valor	apelativo	(especialmente	en	otro	subgrupo	de	las	interjecciones),	como	símbolo	palpable	de	la	expresividad	afectiva.	Todo	y	que	la	RAE	ha	venido	definiendo	la	interjección	como	un	tipo	de	palabras	que	expresa	alguna	impresión	súbita	o	un	sentimiento	profundo,	como
asombro,	sorpresa,	dolor,	molestia,	amor,	etc.	Sirve	también	para	apelar	al	interlocutor,	o	como	fórmula	de	saludo,	despedida	o	conformidad.	La	verdad	es	que	generalmente	se	refieren	a	muchas	más	cosas	y	la	mayoría	de	las	veces	sí	forman	grupos	sintácticos	externos	a	cualquier	oración,	porque	tienen	su	sentido	propio	oracional,	de	hecho	muchas
veces	es	el	único	lenguaje	que	aparecen	escritos	en	textos	infantiles	como	los	diálogos	teatrales	o	en	los	tebeos	o	subtitulaciones	de	animes	y	películas	extranjeras	(donde	aparecen	incluso	sustituidas	por	imágenes	como	la	bombillita,	el	corazoncito	o	el	rayito,…).						La	mayor	parte	de	las	interjecciones	son	polisémicas.	Así	de	acuerdo	con	estudiosos
como	Eleonora	Castelli,	su	significado	depende	no	solo	del	contexto	sino	también	de	rasgos	como	la	entonación,	la	duración	de	las	distintas	vocales	o	el	acento	y	va	acompañado	con	gesto	del	cuerpo	y	expresiones	del	rostro:	I-Cambio	de	entonación	→	cambio	de	significado.	Ejemplos:	-¡Eh,	Tomás!	¿No	me	ves?	(atraer	la	atención).	-¿Es	precioso,	eh?
(solicitud	de	asentimiento).	II-Distorsión	de	la	duración	de	las	vocales	y	la	entonación	→	permuta	de	sentido.	Ejemplos:	-¡Leches!	(equivale	a	¡Porras!,	mostrando	disgusto).	-¡Leecheeeees!	(muestra	sorpresa	como	tanto	repetía	“Bernardo”,	el	peculiar	contable	de	“Cámara	y	Café).	III-Cambio	de	contexto	→	Cambio	de	significado.	Ejemplos:	¡Ah!	-¡Ah!
¿No	me	digas?	-¡Ah,	tendrás	que	esperar!	-Sorpresa,	desconfía.	-Misterio,confianzas.	¡Anda!	-¡Anda!	¿Tú	por	aquí?	-¡Anda!,	no	llores,…	-Sorpresa	alegre.	-Consolar,	animar.	¡Ea!	–	¡Ea,	vamos	a	ello!	-¡Ea,	ea,	ea	mi	niño,	ea!	Duérmete,…	-Confirmación.	-Dormir/consolar…	¡Oink-Oink!	-En	“Astérix	y	Obélix”	al	lado	de	los	jabalines	que	cazaban,…	-Sonido
con	el	que	Homer	Simpson	se	dirige	al	agente	Bigun.	-Natural	y	bucólico.	-Burla	denigrante.	¡UF!	–	¡Uf,	qué	pesado!	–	¡Uf,	menos	mal!	-Cansancio,	fastidio.	-Alivio,	relajamiento.	B)	3	GRANDES	CLASIFICACIONES	DE	LAS	INTERJECCIONES						Así	pues,	aunque	la	tradición	gramatical	se	ha	referido	sobre	todo	al	grupo	de	las	emocionales	humanas.	No
obstante	también	son	tenidas,	las	interjecciones,	como	un	amplísimo	cajón	de	sastre	(curiosa	locución	sustantiva)	que	puede	albergar	desde	estas	expresiones	emotivas	humanas	como	las	sorpresivas	del	tipo	“¡Córcholis!	¡Jolines!	O	¡Carambolis!”,	u	onomatopeyas	de	las	emociones	animales	(!Guau-guau!	Distinto	del	!GRRRR!	Y	del	!Jaii-jaiii!),
transcripción	de	sonidos	corporales	o	ambientales,	hasta	ininteligibles	sucesión	de	letras	para	indicar	que	habla	mucho	(blablabla),	el	sueño	(zzzzzz)	entre	otras.	Destacaramos	aquí	sobre	todo	tres	de	las	grades	clasificaciones:	1)	CLASIFICACIÓN	BIPOLAR.	EMOCIONAL/OTRAS:	ONOMATOPEYAS	Y	MULETILLAS.						B1)	INTERJECCIONES
EMOCIONALES.	En	este	caso	nos	referimos	a	las	más	tradicionalmente	aceptadas	como	tales.	A	su	vez,	pues,	tradicionalmente	se	han	dividido	en	dos	grandes	grupos	siguiendo	los	ejemplos	de	la	gramática	tradicional	y	de	autores	como	Verónica	Edeso	y	otros.	Tradicionalmente	se	diferencian,	atendiendo	a	la	naturaleza	categorial,dos	clases	de
interjecciones:	propias	e	impropias:	Se	entiende	por	INTERJECCIÓN	EMOCIONAL	PROPIA	aquella	que	no	proviene	de	ninguna	otra	categoría	gramatical	entre	éstas	encontramos:	“¡Ah,	eh,	ajá,	ahm,	oh,	hala,	huy,	ay,	epa,	guay,	bah,	puf,	oy,	ea,	uf,	psssh,	ajajá,	etc.	!”.	Aquí	podrían	incluirse	igualmente	las	onomatopeyas	(clinc,	bang,…).	Por	el
contrario,	las	INTERJECCIONES	EMOCIONALES	IMPROPIAS	son	aquellas	que	proceden	de	la	gramaticalización	de	otras	unidades	tales	como	adverbios,	nombres,	verbos,	etc.	y,	en	consecuencia,	pueden	desempeñar	dos	papeles,	el	de	la	categoría	a	la	que	pertenecen	y	el	de	la	interjección.	Encontramos	entre	éstas,	por	ejemplo:	¡ahí	va,	anda,	arrea,
arriba,	atiza,	cuidado,	hombre,	hostia,	leche,	leñe,	ostras,	vamos,	vaya,	venga,	viva,	etc.!	Y	aquí	podrían	incluirse	la	mayoría	de	las	muletillas	(bueno,	vale,	y	otras)	y	los	“vocativos-apelativos”	(¡Felicidades!,	“amor	mío”,	“buenas”	sin	sentido	adjetival	sino	al	entrar	a	una	casa,	“Eh,	titi”,	“cucha,	fristro”…).						Las	interjecciones	se	han	ido	ido
especializando	con	el	uso	durante	décadas	y	siglos	en	su	muy	variada	gama	afectiva	como	por	ejemplo	de	todos	estos	estados	de	animo:	1)	Admiración	(“¡Caray,	que	mujer!¡Ostras!…)	2)	Advertencia	(¡Cuidado!¡Ojo!,…)	3)	Ahogo	(¡glugluglú!	¡Glup!,…)	4)	Alegría	(“¡Viva!	¡Jo-jo-jo!	Recitaba	Papa	Noél”,¡Chébere!,…)	6)	Aprobación	(“¡Vale!¡Olé!	Y	¡Okey!”)
7)	Asco	(¡Puaj!¡Puagh!¡Iugh!,	¡Guácalas!,…)	8)	Burla	(¡Brrrrr!¡Jua-jua-jua!¡Qué	pringao!,…)	9)	Cansancio	(¡Puf-puf!	¡Uffff!,…)	10)	Deseo	(ejemplo:	“¡Huyyy	que	ilusión!”)	11)	Desprecio	o	rechazo	(¡Bah!	¡Buuuu!,…)	12)	Dolor	(“¡Ayyyy,	que	daño!”)	13)	Entusiasmo	(¡Bravo!¡Olé!¡Yupiii!,…)	14)	Fe	(¡Amén!¡Aleluyá!,…)	15)	Incredulidad	(¡Será	posible!,…)	16)
Ira	(¡Brrr!	Grrrr!	¡Que	te	zurzan!,…)	17)	Miedo	(¡Socorroooo!,…)	18)	nerviosismo	(¡Ejem!¡Ehi!,…)	19)	Resignación	(¡Dios	me	libre!¡Qué	le	vamos	a	hacer!”,…)	20)	Saludos	(¡Hola!,	¡Adiós!,..)	21)	Sorpresa	(¡Oh!¡Anda	la	osa!,¡Ozú!,…)	22)	Sueño	(¡Zzzzz!,	¡Jrrr!,…)	23)	temor	(¡Argggg!)	tristeza	(¡Buaaaaa!,…)	Etc.					Un	grupo	aparte	serían	las	que	quieren
indicar	una	emoción	o	interés	en	los	animales;	¡Arre!-	A	la	montura	para	que	avance	¡Sooo!-A	la	montura	para	que	pare	¡Pita-pita!	A	las	aves	para	que	acudan.	¡Zape!	Al	gato	para	que	se	aleje.	¡Chus-chus!	Al	perro	para	que	se	aleje,	2)	CLASIFICACIÓN	DE	LOS	TRES	GRAMÁTICOS.							Otra	clasificación	también	indicada	por	el	anónimo	de	su	artículo
de	la	Wikipedia	(basada	en	sus	citados	gramáticos	expertos:	Manuel	Seco,	Leonardo	Gómez	Torrego	y	José	Martínez	de	Sousa)	clasifican	las	interjecciones	con	criterios	mixtos:	por	sus	funciones	comunicativas	y	por	su	morfología	o	estructura.	Interjecciones	imitativas.	Son	aquéllas	que	se	forman	onomatopéyicamente	para	imitar	los	sonidos	de
nuestro	entorno.	Ejemplos:	¡Zas!,	¡pum!,	¡chas!,	¡miau!,	¡guau!,…	Interjecciones	expresivas.	Expresan	una	sensación	o	emoción	del	hablante.	¡Ah!,	¡oh!	¡uf!,…	Interjecciones	apelativas.	Se	usan	para	iniciar	la	comunicación,	para	establecer	el	contacto	con	el	interlocutor.	¡Chist!,	¡Oiga!,	¡oye!,…	Interjecciones	de	traslación.	Son	aquellas	palabras	o
grupos	de	palabras	que	en	sí	no	son	interjecciones	pero	que	pueden	ser	utilizadas	como	tales	de	forma	aislada.	¡Hombre!,	¡anda!,	¡vale!,..	Interjecciones	formularias.	Son	aquellas	que	utilizamos	en	nuestras	relaciones	sociales	como	son	los	saludos	o	las	despedidas.	¡Hasta	pronto!,	¡adiós!,	¡amén!,…	3)	LA	CLASIFICACIÓN	DE	LA	ASALE.						Por	su
significado,	la	Nueva	gramática	básica	de	la	lengua	española	(2010)	distingue	entre	interjecciones	apelativas	o	directivas	e	interjecciones	expresivas	o	sintomáticas.	INTERJECCIONES	APELATIVAS	O	DIRECTIVAS.	Están	orientadas	hacia	el	oyente,	es	decir,	se	dirigen	a	un	destinatario	con	la	intención	de	moverlo	a	la	acción	o	provocar	alguna
reacción	emocional	en	él:	«¡Ah	del	barco!».	Un	grupo	de	ellas	poseen	alguna	función	social,	como	saludar,	despedirse,	brindar	etcétera:	¡hola,	adiós,	chao,	gracias,	de	nada,	ojo,	cuidado,	órale,	ánimo…!	.	Otro	se	dirige	a	animales:	¡zape,	arre,	pitas,	so…!’	INTERJECCIONES	EXPRESIVAS	O	SINTOMÁTICAS.	Se	orientan	hacia	el	hablante	manifestando
o	desahogando	sus	sensaciones,	sentimientos	y	otros	estados	de	ánimo:	¡ajá,	ay,	caramba,	lástima,	maldición…!	3-LAS	ONOMATOPEYAS.						DEFINICIÓN	Y	CLASIFICACIÓN.	Aunque	se	podrían	clasificar	dentro	de	las	interjecciones	propias	por	no	estar	gramaticalizadas	como	los	¡JA!	Y	¡PUAJ!	Que	sí	se	incluyen	sin	más	como	interjercciones,	el	resto
de	las	que	aquí	presentamos	se	han	puesto	muchas	veces	en	duda	si	son	realmente	interjecciones	o	habría	que	crear	otro	grupo	de	clases	de	palabras.	Así	pues,	incluso	hoy	día	estamos	en	este	estado	paradójico,	de	si	ni	siquiera	las	interjecciones	lo	son,	aunque	los	hispanohablantes	las	usen	y	las	veamos	escritas	en	obras	teatrales,	revistas	y
especialmente	tanto	en	tebeos	de	países	hispanohablantes	como	en	las	traducciones	de	los	extranjeros	(algunos	señalados	en	mis	ejemplos	de	este	mismo	trabajo),	así	como	en	las	subtitulaciones	de	películas	y	animes	extranjeros	(puede	verse	mis	propios	estudios	sobre	cine	y	anime	oriental)	o	grafitis	callejeros	y	en	la	Wikilengua	y	autores	de	la
bibliografía	señalada	al	final	del	trabajo,	la	RAE	y	la	ASALE	prefieren	mantenerse	renuentes	y	reticentes	a	aceptarlas	de	una	vez.	El	autor	de	este	trabajo	a	preferido,	por	si	acaso,	incluirlas,	con	el	fin	de	presentar	un	avance	y	un	reconocimiento	a	un	recurso	lingüísticos	tan	frecuente	y	tradicional	en	los	hispanófilos.						NORMATIVA	Y	CORRECCIÓN
DEL	USO.	Por	otra	parte	la	ASALE	y	la	RAE	en	su	publicación	El	buen	uso	del	español	(2013)	han	defendido	que	no	todas	las	onomatopeyas	quedan	asentadas	en	la	lengua	del	mismo	modo:	En	un	primer	grupo	se	encontrarían	las	que	han	quedado	como	formas	fijas	recogidas	en	los	diccionarios,	tales	como	¡Tararí!	(onomatopeya	que	puede	referirse	al
toque	de	la	trompeta,	pero	que	también,	usada	con	valor	de	interjección,	sirve	para	expresar	burla	o	indicar	total	disconformidad	respecto	de	lo	que	ha	propuesto	otro);	¡guau!	(onomatopeya	del	ladrido	del	perro	y,	como	interjección,	para	expresar	alegría,	admiración	o	sorpresa,	como	en	«¡Guau!,	¡qué	elegancia!»;	“bla”	(onomatopeya	que	señala	el
ruido	del	habla	ininterrumpida	y	previsible);	“Talán!”	y	“¡Tilín!”	(onomatopeyas	respectivas	de	la	campana	y	de	la	campanilla);	“¡Clic!”	(onomatopeya	que	pretende	reproducir	ciertos	sonidos,	como	el	que	se	produce	al	apretar	el	gatillo	de	un	arma,	al	pulsar	un	interruptor	o,	metafóricamente,	al	activar	un	proceso	mental).	Existe	un	segundo	grupo	que
no	aparece	en	el	diccionario,	pero	que	todos	entendemos	por	su	uso	frecuente,	como	“¡Ra-ta-ta-ta!”,	para	indicar	el	sonido	de	la	ametralladora.	Y	podríamos	hablar	de	un	tercer	grupo	en	aquellas	que	tienen	también	más	de	una	forma	o	aspectos	improvisados,	como	el	sonido	de	un	timbre	se	identifica	con	las	onomatopeyas	“¡Ding-dong!”	y	“¡Ring!”.				
Seguramente,	cuando	leemos	historietas	de	tebeos	o	mangas	o	al	escuchar	relatos	infantiles,	advertimos	el	uso	de	onomatopeyas	de	creación	espontánea	ya	que	ellas	sirven	al	criterio	siempre	vigente	de	la	economía	lingüística:	con	el	mínimo	de	esfuerzo	se	produce	un	amplio	rendimiento.						El	criterio	para	la	escritura	de	las	onomatopeyas	no	es
siempre	el	mismo:	si	se	pretende	imitar	o	evocar	un	sonido	mediante	la	repetición	de	una	o	más	sílabas,	se	recomienda	escribir	cada	elemento	aislado	y	separado	por	comas:	«En	esta	campaña,	cada	candidato	promete	cosas	magníficas,	con	su	cansador	“¡Bla,	bla,	bla!”.	También,	nos	señala	la	Academia,	se	admite,	no	de	forma	obligatoria,	el	uso	de
guiones	si	la	repetición	de	elementos	es	una	sucesión	continua	que	constituye	una	unidad:	«Oía	por	mi	ventana	el	rítmico	accionar	de	los	podadores,	con	el	“¡Chas-chas-chas!”	De	sus	tijeras».						Por	último,	puede	darse	el	caso	de	la	formación	de	una	palabra	integrada	por	dos	o	tres	sílabas	iguales	repetidas:	«Su	carcajada	sonora,	con	su	“jajajá”
inconfundible,	alegró	la	reunión»	y	«Escuchábamos	el	“gluglú”	del	agua	al	ir	llenándose	la	botella».					Este	concepto	visto	como	‘onomatopeya’	se	amplía	cuando	ya	no	se	va	a	limitar	a	calcar	en	el	significante	el	ruido	de	una	persona,	animal	o	cosa,	sino	que	va	a	abarcar	sustantivos,	adjetivos	y	verbos	que	permitan,	a	través	de	su	significante,	adivinar
su	valor	significativo.	Entonces,	estaremos	ante	onomatopeyas	primarias	y	secundarias.						La	diferencia	entre	unas	y	otras	estará	dada	por	el	sentido	que	se	vea	implicado	en	ellas;	así,	entonces,	serán	PRIMARIAS	cuando	el	significante	transparente	un	significado	que	se	perciba	a	través	del	sentido	del	oído:	balbuceo,	murmullo,	susurrar,	bisbisar,
cacareo.					En	cambio,	serán	SECUNDARIAS	cuando	el	significante	transparente	un	significado	que	se	perciba	a	través	de	los	otros	sentidos:	tiritar,	palpar,	zigzagueo,	chapoteo,	parpadeo.						ELENCO	DE	LAS	ONOMATOPEYAS	MÁS	FRECUENTES.	¡ACHUÁ!	Estornudo	aparatoso.	¡ACHÍS!	Estornudo.	¡AJ-AJ-AJ!	Sonido	de	las	perdices	y	perdigones.
¡ARGGG!	Expresión	de	ahogamiento	y	rabia.	¡AUUUU!	Aullido	de	perro	o	lobo.	¡BANG!	Sonido	del	disparo.	¡BEEE!	Balido	del	carnero,	de	la	oveja	y	de	la	cabra.	¡BIP!	Pitido	agudo,	como	el	que	hacen	de	alerta	o	aviso	algunos	aparatos.	¡¡BLA-BLA-BLA!	Tuido	de	la	conversación	ininterrumpida	e	insustancial.	¡BLAM!	Portazo.	¡BLEBLELL!	El	sonido	de
mover	la	lengua	burlándose,	o	bebiendo,…	¡BOING!	Sonido	de	un	muelle,	de	algo	que	rebota	o	de	un	objeto	elástico	golpeado.	¡BORP;	BURP!	Ruido	del	eructo.	¡BRAAH-BRAAH!	Barritar	del	elefante	(el	“Teewt!”	de	los	ingleses).	¡BRRR!	Sonido	que	se	emite	para	expresar	frío;	también	enojo,	rabia,	berrinche…	¡BROM!	Ruido	de	un	motor	de	automóvil.
¡BRUM-BRRUUM!	Ruido	de	aceleración	de	la	motocicleta.	¡BUA!	Llanto	de	un	bebé.	¡BUM!	Ruido	de	un	golpe	o	de	una	explosión.	¡BZZZ!	Sonido	del	vuelo	de	abejas	y	otros	insectos.	¡CATAPLUM;	CATAPLÁN!	Ruido,	explosión	o	golpe.	¡CHI-CHIIII!	Sonido	de	la	cigarra.	¡CHIS/CHIIISST!	Para	llamar	a	alguien;	petición	de	silencio	¡CHIS,	CHAS!	Ruido
que	hacen	las	espadas	y	otras	armas	al	dar	cuchilladas	o	golpes	con	ellas	(antiguo).	¡CHOF!	Golpe	en	un	líquido,	un	objeto	blando,	un	fluido	viscoso…	¡CHSS/CHIST!	Petición	de	silencio.	¡CHINCHÍN!	Sonido	de	una	banda	de	música,	especialmente	de	los	platillos	(antiguo).	¡CHUCU,	CHUCU!	Ruido	del	ferrocarril.	¡CHUIC!	Peso.	CHUNDA/CHUNDA
Música	por	lo	general	con	un	ritmo	repetitivo	y	a	mucho	volumen.	¡¡CHUPLÚS!	Ruido	que	produce	una	caída	(Honduras).	¡CHUPULÚN!	Ruido	de	un	objeto	pesado	cuando	cae	al	agua	(El	Salvador,	Honduras,	…)	¡CLAC!	Sonido	seco	y	de	breve	duración,	como	el	del	pestillo	de	una	puerta	que	se	cierra,	el	de	un	gatillo	que	se	aprieta,	etc.	¡CLANC;
CLANG!	Ruido	de	un	objeto	metálico.	¡CLAP,	CLAP!	Sonido	del	aplauso.	¡CLIC!	Sonidos	como	el	que	se	produce	al	apretar	el	gatillo	de	un	arma,	pulsar	un	iinterruptor,	etc.	¡CLO,	CLO!/¡CO!	Voz	propia	de	la	gallina	clueca.	¡COF!	Sonido	de	la	tos.	¡CRAC!	Sonido	de	algo	que	se	quiebra.	¡CRASH!	Sonido	de	algo	que	se	rompe.	¡CRICRÍ!	Canto	del	grillo.
¡CROT-CROT	TOC!	Ruido	de	las	cigüeñas.	¡CROAK!	Canto	de	las	ranas.	¡CRUAAAÁC!	Crescitar	de	cuervos	y	grajas.	¡CRUNCH!	Sonido	que	se	hace	al	morder	o	masticar,	sobre	todo	si	es	sonoro.	¡CUA,	CUA,	CUA!	Sonido	de	los	patos.	¡CUAZ!	Golpe	(México).	¡CUCÚ!/¡CÚCU!	Sonido	del	cuco,	o	de	la	persona	que	está	escondida.	¡DIN,	DAN/	DING,
DONG!	Sonido	de	la	campana.	¡EJEM!	Carraspeo.	¡FIU!	Sonido	que	se	hace	al	silbar.	¡FRUFRÚ!	Ruido	que	produce	el	roce	de	la	seda	o	de	otra	tela	semejante.	¡FU!	Bufido	del	gato;	muestra	de	desprecio.	¡GLGLGL!	Atontamiento	de	alguien	que	ha	sufrido	un	fuerte	golpe.	¡GLUB!	Ruido	que	se	hace	con	la	garganta	al	tragar.	¡GLUGLÚ	!	Ruido	del	agua
al	sumirse	o	dejar	escapar	el	aire/sonido	del	pavo.	¡GRRR!	Gruñido;	a	veces	expresa	un	fuerte	enfado.	¡GUAU!	Ladrido	del	perro.	¡HI-HI!/¡HIIIC!	Chillido	de	ratones	y	ratas.	¡HIAAA-HIAAA!	Rebuzno	de	los	asnos	y	pollinos.	¡HIP;	HIC!	Hipo.	¡JAJAJA!/¡JEJEJE!	Sonido	de	la	risa,	aunque	con	el	“je/-i”	es	más	irónica,	propia	de	un	pillo.	¡JOJJJJJ!	El	sonido	del
roncar.	¡¡JUA!	Risa	exagerada.	¡LARALÁ,	LARILÓ!	Canto,	con	variantes	en	las	que	se	mantiene	el	sonido	de	ele:	lalalá,	tralará	¡MARRAMAO!	Maullido	del	gato	en	la	época	del	celo.	¡MIAU!	Maullido	del	gato.	¡MOC!	Ruido	de	sonarse	la	nariz	o	de	una	bocina	del	tráfico	de	carretera.	¡MUA​;MUAC!	Beso	(en	ocasiones	también	aparece	como	“¡Chuic!”.
MU!/¡MUUUU!	voz	del	toro	y	de	la	vaca.	¡ÑAC!	Mordisco.	¡ÑAM!	Ruido	que	se	hace	al	masticar.	¡ÑIC!	Sonido	de	algo	que	rechina	(puede	alternar	con	ñac).	¡ÑIII!	Ruido	de	un	frenazo.	¡NIINO-NIIINO!	Sonido	de	una	sirena.	¡OAAAA!	Al	desperezarse.	¡ON-ON!	Sonido	del	ganso.	¡PAF!	Ruido	que	hace	alguien	o	algo	al	caer	o	chocar	contra	algún	objeto;
a	menudo,	una	bofetada.	¡PAGO!	Sonido	de	un	azote	(El	Salvador).	¡PAM;	PUM!	Sonido	del	disparo.	¡PFFF!	Ruido	de	algo	que	se	desinfla	o	de	un	escape;	sonido	que	se	emite	cuando	se	quiere	contener	la	risa.	¡PFSSS!	Ruido	de	un	efervescente.	¡Piiiii!	Sonido	de	un	pito	o	silbato.	¡PIU!	Zumbido	de	una	bala	que	pasa	cerca.	¡PLAF!	Sonido	que	hacen
algunos	golpes.	¡PLAS,	PLAS!	Sonido	del	aplauso.	¡PLIF-PLAF!	Sonido	de	repiqueteo	o	de	las	bofetadas	sucesivas.	¡PLOC-PLOC-PLOC!	Ruido	de	las	gotas	al	estrellarse	repetidamente.	¡¡PLOF!	Golpe	en	un	líquido,	un	objeto	blando,	un	fluido	viscoso…	¡PRRRR!	Sonido	de	la	burla	al	sacar	la	lengua.	¡PSCH;	PSCHE!	Muestra	de	duda	o	desconfianza.
¡PONCH;PONCHIS!	Música	por	lo	general	con	un	ritmo	repetitivo	y	a	mucho	volumen	(México)	¡PUF;PUUUF!	Muestra	de	molestia	por	cansancio	o	repugnancia	.	¡PÍO!	Voz	del	pollo	de	cualquier	ave.	¡POM;	PORRÓN;	PORROMPOPOM!	Sonido	de	tambores,	especialmente	cuando	marca	el	paso.	¡QUIQUIRIQUÍ/	KIKIRIKÍ!	Canto	del	gallo.	¡RAS!
Rascadura,	como	al	encender	una	cerilla	o	al	rasgarse	una	tela.	¡RASCATAPLÁS!	Sonido	de	algo	que	da	vueltas	hasta	caer	o	romperse	definitivamente.	¡RATAPLÁN!	Sonido	del	repique	de	tambor.	¡RA-TA-TA-TÁ!	Ruido	de	la	metralleta.	¡RIA-PITÁ!	Sonido	de	las	castañuelas.	¡RING;RIIIING!	Sonido	de	un	timbre,	en	especial	del	teléfono.	¡SH;SSSHHHH!
Petición	de	silencio	(prolongada	es	shhhh	o	ssshhh).	¡SNIF!	Sollozo;	inspiración	de	aire,	en	especial	cuando	se	huele	u	olisquea	algo.	¡SSSSHH!	Sonido	de	las	serpientes	y	culebras.	¡STUP!	Ruido	que	se	hace	al	escupir.	¡TAC,	TACATAC!	Tecleo	o	zapeo	de	un	teclado.	¡TACHÍN;TACHÁN!	Sonido	de	una	banda	de	música.	¡TATACHÁN!	Señala	algo
sorprendente,	mágico,…	¡TICTAC!	Sonido	acompasado	que	produce	el	mecanismo	de	un	reloj.	¡TILÍN;	DILÍN!	Sonido	de	la	campanilla.	¡TOC;	TOC-TOC!	Sonido	al	golpear	un	objeto	como	una	puerta,…	¡TOLÓN-TOLÓN!	Ruido	del	cencerro	del	ganado.	¡TRACA,	TRACA!	Traqueteo,	como	el	de	un	tren	¡TRIS,	TRAS!	Ruido	de	las	tijeras	al	cortar	¡TRAS!
Golpe	con	ruido.	¡TURURÚ!	Sonido	de	la	corneta,	o	de	aquel	que	quiere	burlarse.	¡UF!	Muestra	de	cansancio,	fastidio	o	sofocación;	muestra	de	repugnancia.	¡UH-UH!	Sonido	del	búho,	autillo	o	el	mochuelo.	¡ZAS!	Sonido	que	hace	un	golpe	rápido	o	violento.	¡ZZZZ!	Sonido	del	que	está	durmiendo	4-	MULETILLAS.						DEFINICIÓN.	El	Diccionario	de	la
Lengua	Españolas	las	define	como	«voz	o	frase	que	se	repite	mucho	por	hábito».	Normalmente	son	un	recurso	oral	y	sirven	para	complementar	el	discurso,	ya	sea	con	la	intención	de	mantener	el	interés,	subrayar	una	puntualización,	poner	énfasis	en	algo	o	buscar	la	aprobación	del	resto,	entre	otras	funciones,	cuando	aparece	por	escrito	no	son	textos
formales	como	cartas	o	denuncias,	sino	en	diálogos	informales	ya	sea	del	teatro,	bocadillos	del	tebeo	o	manga,	o	subtitulaciones	de	películas	que	contienen	diálogos	no	muy	eruditos.	Ciertamente,	al	contrario	de	las	otras	interjecciones	aquí	comentadas,	en	muchos	casos	no	precisan	de	signos	de	exclamación,	pues	más	que	indicar	un	estado	intenso
emocional,	parecen	indicar	abulia,	sin	alterar	(o	incluso	bajar)	el	tono	de	voz,…						CLASIFICACIÓN.	Las	muletillas	se	dividen	en	distintos	tipos:	El	latiguillo,	caracterizado	por	su	naturaleza	temporal	de	modo	similar	al	recorrido	que	traza	una	moda;	la	empuñadura,	necesaria	para	encauzar	y	conducir	determinados	coloquios.	Estas	frases	meméticas
se	originan	a	menudo	en	la	cultura	popular	y	en	las	artes,	y	se	difunden	a	través	de	una	gran	variedad	de	medios	de	comunicación	(tales	como	literatura	o	publicaciones,	películas,	televisión	o	radio),	así	como	el	boca	a	boca.	Algunos	latiguillos	llegan	a	convertirse	en	la	carta	de	presentación	de	la	persona	o	personaje	que	los	originaron,	y	puede	ser	de
ayuda	a	la	hora	de	identificar	un	actor	con	el	personaje	que	lo	interpreta.	Éste	es	especialmente	el	caso	con	los	actores	de	comedia.	Ejemplos:	usar	el	extranjerismo	en	afirmación	o	interrogación	continuamente,	tanto	para	confirmar	lo	que	otro	dice,	como	para	buscar	confirmación	de	lo	que	se	dice	(“¡Ok!,	me	parece	bien	¿Ok,	no?”,	y	más	“OK”	cada
dos	palabras)	tanto	con	el	“OK”	como	con	el	“etc”	(y	etc,	y	etc,…,	y	siempre	termina	con	el	“y	etcétera”	incluso	replicándolo	sucesivamente	como	un	disco	rayado),	Otro	caso	de	latiguillos	es	empeñarse	en	nombrar	una	y	otra	vez	a	cada	uno	de	los	géneros,	aunque	sean	femeninos	o	masculinos	incorrectos	(“yo	hablo	con	abogados	y	abogadas,	médicos
y	médicas,	estudiantas	y	estudiantes,	policíos	y	policías	hasta	que	todo	cristo	y	crista	me	oiga”),…	La	empuñadura,	a	diferencia	de	la	mayoría	de	las	muletillas,	es	una	fórmula	necesaria	en	determinados	discursos	como,	por	ejemplo,	en	los	cuentos:	Erase	una	vez…,	o	como	comenzaba	El	timo,	cuya	principal	característica	es	su	carácter	repetitivo	en
varias	fases	de	un	mismo	alegato.	Los	timos,	son	muletillas	que	se	repiten	cada	cierto	tiempo	en	un	mismo	discurso:	ej.	¡Vaya	tela-vaya	tela	y	vaya	tela!	(cada	vez	que	termina	un	párrafo	repite	el	estribillo	para	remarcar	la	gravedad	del	asunto),	¡madre	mía!,…					En	un	primer	momento	son	conscientes	pero,	con	su	constante	repetición,	llegan	a
automatizase	y	utilizarse	de	forma	inconsciente,	y	resultan	molestos,	pues	pueden	hacer	del	diálogo	un	absurdo.						LISTADOS	REPRESENTATIVOS	Y	POR	FINALIDAD.	A)	LISTADO	REPRESENTATIVO:	Ahre	(Argentina/Uruguay)	También	puede	escribirse	«ah	re»	por	separado.	Se	utiliza	cuando	se	dice	una	verdad	pero	esta	quiere	ser	minimizada	o
que	no	suene	tan	directa.	¡Ajá!	Se	suele	usar	para	indicar	que	se	comprende	lo	que	se	dice,	con	cierta	anuencia.	¡Ala!	Demuestra	al	acabar	la	frase	que	desea	molestar	algo	a	otro,	sin	decir	qué	o	dejándolo	en	el	aire,…	Bueno,…	Parece	que	acepta	o	que	no	le	da	demasiada	importancia,…	Che,…	(Argentina,	Uruguay	y	Paraguay.	Esta	muletilla	le	valió	el
apodo	a	Ernesto	Guevara	).	¡CheeEE!-En	España	se	usa	para	llamar	la	atención	de	algo	molesto.	¡Dale!	Para	indicar	que	siga	con	algo.	¡Ea!;ea…	Murcia	y	zonas	aledañas	españolas,	para	indicar	que	da	por	sentado	lo	dicho.	Este…	Quiere	decir	algo,	pero	no	sabe	como	o	no	logra	recordarlo	(no	demostrativo).	Esto…	Suele	marcar	reparos	a	la	hora	de
pedir	algo	que	se	cree	que	molestará	al	otro/a.	¡Mmmm!	Como	queriendo	decir	que	sí,	pero	sin	decir	nada	concreto,…	Tatatá,…	Para	indicar	que	debes	dejar	el	tema	del	que	hablas,…	Tu-tu-tu…	Canturreado	cuando	se	quiere	indicar	que	algo	va	a	acabar	mal.	Vale,…	Cuando	se	usa	de	forma	equivalente	a	“Bueno”.	Ya-ya	Ni	muestra	anuencia	ni
rechazo,	simplemente	se	le	da	cuerda,…	Y	tal	(y	tal)	Por	pereza	o	falta	de	imaginación	corta	así	el	discurso,…	B)	Las	muletillas	se	pueden	clasificar	según	la	finalidad	con	la	que	se	emplean:	Llamar	y	mantener	el	interés	del	interlocutor:	Esto…	¿Aló?,	¿diga?,	¿qué	te	iba	a	decir?,	mira,	¿no	es	cierto?,	¿verdad?,	¿no?,	¿o	qué?	Controlar	el	turno	de
palabra:	oye,	cucha,	escucha;	escucha	un	momento;	calla,	calla.	Ganar	tiempo	en	el	discurso	para	pensar	sobre	las	ideas	que	se	están	exponiendo:	o	sea,	es	decir,	como	si	dijéramos,	diríamos,	digamos,	como,	como	muy,	tipo,	del	tipo	de,	pues,	esto.	Buscar	la	comprensión	y	complicidad	con	el	interlocutor:	¿entiendes?,	¿sabes?,	¿me	explico?,	¿Okey?,
¿te	enteras?,	¿sí?,	¿vale?,	¿ya?,	¿me	sigues?	Justificar	el	discurso:	entiéndeme,	como	aquel	que	dice,	como	el	que	dice,	por	decir	de	alguna	manera,	ea,	no	es	porque	yo	lo	diga,	es	un	decir,	por	decir	algo,	digo	yo,	etc.	Dar	énfasis:	vaya	tela,	tela	marinera,…	Mostrar	desacuerdo:	qué	quieres	que	te	diga.	Invitar	a	la	reflexión:	imagínate,	fíjate,	etc.
Concluir	una	idea:	bueno,	bien,	ea,	pues	nada,	en	fin,	etc.	5-	LOCUCIONES	INTERJECCIONALES					Tras	la	investigación	entre	diccionarios	(DLE/DRAE,	…),	la	NGLE	y	el	“Esbozo”,	algunos	gramáticos	ya	citados	y	estudiosos	particulares	como	Eleonora	Castelli	(2012),	se	pueden	citar	los	siguientes	grupos	generales	de	locuciones	interjeccionales:	1-
Indican	NERVIOSISMO	O	MALESTAR:	¡Ay	de	mí!,	¡Qué	barbaridad!,	¡Qué	horror/espanto!,	¡No	fastidies!,	¡Maldita	sea!,	¡Cagüen	los	toros!,	¡Será	posible!,	¡Triste	de	mí/ti!,	¡Lo	que	hay	que	ver/oir!”,	¡Habrase	visto!,	“¡Caray	con	el/la	niño/niña	(+demostrativo)!”…	2-Indican	mejor	IRRITACIÓN	O	ENFADO:	¡Me	las	pagarás!,	¡Cagüen	to	lo	que	se
menea!,	¡Cagüen	la	perra	negra!,	¡Vete	a	la	mierda/a	hacer	gárgaras/a	la	porra!,	¡Vete	a	tomar	pol	saco!,	¡Por	estas!,	¡Así/que	te	zurzan!,…	3-Indican	SORPRESA:	¡No	me	digas!,	¡Venga	ya!,	¡Anda	ya!,	¡Mira	(tú)	por	donde!,	¡Mita	tú	+	DEMOSTRATIVO!,	¡Ahí	va!,	¡Anda	la	osa!,	¡Madre	mía!,	¡Madre	de	mi	corazón!,	¡Ostras,	Pedrín!,	¡Menuda/qué
potra/chorra/chamba!,	…	4-Indican	RESIGNACIÓN:	¡En	fin!,	¡Vaya	por	Dios!,	¡Vaya	usted	a	saber!,	¡Qué	cosas!,	¡Qué	le	vamos	a	hacer!,	¡Tócate	las	narices!,	¡Apechugar	toca/n!,	“¡Jo!”,	“¡A	joderse	toca/n!,	¡Jolín/es	con	…!,	¡Ándale	pues!,	etc.	5-Indican	NEGACIÓN	o	RECHAZO:	¡Así	caigan	chuzos!,	¡Qué	va!,	¡Ni	pensarlo!,	¡Ni	hablar!,	¡Ni	hablar	del
peluquín!,	¡Hasta	ahí	podíamos	llegar!,	¡Ni	loco	(de	atar)!,	¡Ni	soñarlo!,	¡Ni	de	chota!,	¡Ni	pensarlo!,	¡Ni	que	decir	tiene!,	¡Ni	soñarlo!,	…	6-Indican	PETICIÓN,	ANUENCIA	O	AFIRMACIÓN:	¡Y	yau!,	¡Por	favor!,	¡Hágase	cargo!,	¡Del	Betis	man	que	pierda!,	…	7-Indican	GESTOS	O	ESOTERISMO:	¡Bla-bla-bla!,	¡Y	chi-plis-plas!,	¡Abracadabra!,	¡(Y)	Chim-
pam-pum	fuera!,…	8-Locuciones	interjeccionales	CON	INVOCACIONES	CRISTIANAS:	¡Cielo	santo!,	¡Dios	me	libre!,	¡Dios	lo/la	tenga	en	su	gloria!,	¡Por	Dios!,	¡Por	el	amor	de	Dios!,	¡Dios	Santo!,	¡Madre	santísima!,	¡Válgame	Dios!,	¡Vaya	por	Dios!,	¡Vete	al	diablo/infierno!,	6-	CONCLUSIONES							No	cabe	duda	de	la	enorme	diversidad	de	ellas,	en	sus
tres	subgrupos,	interjecciones	propias-impropias,	onomatopeyas	y	muletillas	(y	se	podrían	sumar	los	“vocativos”,	que	dejamos	para	otro	estudio,	como	“!Ah,	de	la	casa!”,	“¡Felicidades!”,	“¡Buenos	días!”,	“amor	mío”,	y	otros),	que	suelen	acompañar	a	muchas	de	estas	interjecciones	separadas	por	comas).	Y	como	decíamos	en	la	introducción	no	solo	no
son	exclusivos	ni	una	rareza	de	la	lengua	castellana	sino	que	también	son	traducibles	en	su	gran	mayoría	a	otras	lenguas,	como	el	resto	de	las	clases	de	palabras	(de	hecho	los	determinantes	y	pronombres	también	se	subdividen	en	diversos	subgrupos).								Rechazarlas	como	“categoría	gramatical”	o	“clase	de	palabra”	no	parece	nada	lógico,	como	el
resto	de	palabras	están	sujetas	al	sustrato	(como	en	“¡Eureka”	del	griego”	o	“¡Ea!	Del	latín)	al	superestrato	(como	en	“¡Okey”	del	inglés)	o	al	adstrato	(como	“¡Abur!”	Del	euskera),	y	su	formación	y	aspecto	han	respondido	a	las	necesidades	de	los	hablantes	de	todas	las	edades,	grupos	sociales,	géneros	y	nacionalidades,	a	través	de	las	décadas	y	siglos,
por	lo	tanto,	no	se	puede	considerar	sin	más	como	criterio	rechazable	el	mero	hecho	de	tener	un	aspecto	“feo”	o	“caótico”	como	el	“¡Buaaa!”	o	el	“¡Riiing!”.	para	negarle	su	valor	de	palabra,	cuando	es	por	todos	entendido	su	significado	y	sentido.					De	hecho	es	una	de	las	clases	de	palabras	más	comunicativas,	y	musicales,	de	cualquier	lengua	y	en	el
caso	de	la	lengua	española,	es	una	de	las	más	variopintas	y	utilizadas	idiosincráticamente	por	los	diferentes	grupos	de	hablantes.	BIBLIOGRAFÍA	-AAVV.	Wikipedia.org	(“Interjección”,	“Muletilla”,	“Latiguillo”,	“Onomatopeya”,…)	-AAVV.	Wikilengua	del	español.	(“Lista	de	voces	de	animales”,	“Onomatopeya”,…).	-AAVV.	FundéuBBVA.es	(“Estas
muletillas	y,	o	sea,	redundancias»	/	”¡Tatatachán:	95	onomatopeyas!”,…).	-Anónimo	(2014).	“¿Por	qué	los	animales	hacen	diferentes	sonidos	en	diversas	lenguas?”.	Sopitas.com.	Link:	-Bernardi,	Lucía	(2013).	“De	las	interjecciones,	onomatopeyas	y	sonidos	inarticulados:	¿Dónde	y	cómo	se	archiva	la	expresividad	de	la	lengua?	Una	reflexión
cognotivista”.	En	archivos	de	la	VI	Jornadas	de	Filología	Lingüística.	Link:	o	Link:	-Castelli,	Eleonora	(2012).	1)	“Locuciones	interjectivas:	significado	y	ejemplos”.	2)	“Interjecciones:	uso	y	significado”.	Elblogdegramatica.blogspot.com	-Edeso,	Verónica.	“¿Qué	hacer	con	las	interjecciones	en	una	clase	de	ELE?”.Centro	Virtual	Cervantes.	-Polzerová,
Romana	(2017).	“Las	onomatopeyas.	Imitan	sonidos	reales,	pero	los	gallos	cantan	en	diferentes	lenguas”.	Redhispanistas.es,	Link:	-RAE,	ASALE	(2010).	Nueva	gramática	de	la	lengua	española.	Espasa.	(2013).	El	buen	uso	del	español.	Espasa.	(2014).	Diccionario	de	la	Lengua	Española	(DLE)	(2005).	Diccionario	del	Estudiante.	Santillana.	–Romallo,	M.ª
del	Rosario	(2018).	“Las	onomatopeyas”.	LosAndes.com.	Link:	-Tormo,	Anna	(2014).	“Así	suenan	algunas	onomatopeyas	en	otros	idiomas”.	Cribeo.lavanguardia.com.	Link:	Te	invitamos	a	que	conozcas	más	sobre	este	tema	y	descubras	100	Ejemplos	de	Onomatopeyas.La	palabra	onomatopeya	se	deriva	del	latín	“onomatopoeia”,	las	onomatopeyas	son
representaciones	lingüísticas	orales	o	escritas	que	imitan	sonidos	naturales,	como	puede	ser	el	sonido	de	algún	animal,	de	un	objeto	cayéndose	o	rebotando.Cada	idioma	posee	sus	propias	onomatopeyas	por	más	que	como	antes	se	mencionó,	estas	imitan	sonidos	naturales.	Sin	embargo	pueden	ser	muy	diferentes,	como	sería	la	comparación	del	inglés
al	español:	el	perro	que	dice	“guau”,	pero	en	inglés	es	“woof”.Las	onomatopeyas	casi	siempre	van	acompañadas	de	símbolos	de	exclamación,	más	no	es	necesario	ponerlas	en	cursiva	o	entre	paréntesis.	Son	muy	usadas	en	las	novelas	gráficas	o	historietas	para	dar	movimiento	y	acción	a	las	ilustraciones.No	todas	las	onomatopeyas	se	escriben	igual	y
no	significan	lo	mismo	para	todo	el	mundo,	muchas	pueden	ser	muy	ambiguas	ya	que	su	significado	puede	cambiar	según	la	región	o	según	el	contenido	que	frecuento	una	persona.Por	ejemplo,	una	persona	que	siempre	haya	leído	cómics	de	Marvel	puede	interpretar	la	onomatopeya	¡Bang!	Como	un	disparo,	pero	otra	que	no	se	haya	expuesto	a	ese
contenido	no.Sin	más	preámbulos	te	presentamos	100	ejemplos	de	onomatopeyas	con	explicación:¡Achís!	(Imita	el	sonido	de	un	estornudo)	¡Auuu!	(El	aullido	de	un	lobo)	¡Puaj!	(Asco	o	repudio)	¡Bang!	(Sonido	de	un	disparo)	Bee	(Sonido	que	hace	una	oveja	o	carnero)		Bip	(Sonido	que	suelen	hacer	las	máquinas)	Blablablá	(Alude	a	charlatanerías)	
¡Blam!	(Golpe)	Boing	(Rebote)	Brrr	(Frío)	Brom	(Motor)	Brum	(Motor	o	máquina)	¡Buum!	(Explosión)	¡Bua,	bua!	(Llanto)	Cataplum	(Golpe)	Chap,	chap	(Chapoteo)	¡Chist!	(Llamado)	Chinchín	(Copas	chocando)	Chucu,	chucu	(Ferrocarril)		Chuic	(Cortada)	Clac	(Sonido	de	un	objeto	rompiéndose)	Lanc	(Sonido	de	un	objeto	metálico)	Clap,	clap	(Aplauso)
Clic	(Sonido	que	se	puede	derivar	del	accionamiento	de	un	objeto)	Clo,	clo	(Gallina)En	las	historietas	encontramos	los	mejores	ejemplos	de	onomatopeyasMejores	Ejemplos	de	Onomatopeya	Co,	co,	co	(Gallo)	Cof	(Tos	seca)	Crac	(Sonido	de	algo	que	se	quiebra)	Crash	(Sonido	de	algo	frágil	rompiéndose)	Cricrí	(Canto	del	grillo)	Croc	(Sapo)	Croac	(Rana)
Crunch	(Sonido	que	se	produce	al	morder	algo	crujiente)	Cuac	(Graznido	de	pato)	Cu	cu	(Sonido	de	un	búho)		Ding	dong	(El	sonido	de	las	campanas	cuando	marcan	las	12)	Dilín	(Sonido	de	una	pequeña	campana)	¡Ejem,	ejem!	(Carraspeo	que	se	produce	con	la	garganta)	Fiu	(Sonido	que	imita	el	silbido)	Frufrú	(Roce	de	la	tela)	Glu,	glu	(Sonido	que	se
produce	al	beber	un	líquido	muy	rápido)	Glub	o	glup	(Sonido	de	burbujas)	Grr	(Gruñido)	Guau	(Ladrido)	Hiaa,	hiaa	(Asno)	Hiii,	hiii	(Caballo)	Hip-hip	(Hipo)	Ja	ja	(Risa)	Je	je	(Risa	inocente)	Ji	ji	(Risa	contenida)Más	Ejemplos	de	Onomatopeya	Jo	jo	(Risa	socarrona)	Jua	jua	(Risa	exagerada)	Lalalá,	laralá	(Canto)	Miau	(Maullido)	Muac	(Beso)	Muu	(Vaca)
Niinoo,	niinoo	(Sirena	de	un	patrulla)	Ñac	(Mordisco)	Ñam	(Comer)	Ñeec,	ñeec	(Sonido	de	un	cama)	Ñic	(Algo	rechinante)	Oinc,	oinc	(Puerco)	Paf	(Ruido	de	caída)	Pam	o	pum	(Disparo)	Pfff	(Algo	que	se	desinfla)	Pfss	(Efervescencia)		Pi-pi	(Claxon)	Plaf	(Sonido	de	un	golpe)	Plas,	plas	(Sonido	de	un	aplauso)	Plof	(Golpe)	Puff	(Muestra	de	incredulidad)
Pío-pío	(Sonido	de	pájaro)	Oom,	pom	porrom	(Sonido	de	un	tambor)	¡Aj!	(Fastidio)	Pumba	(Caída	desde	muy	arriba)La	onomatopeya	permite	imitar	cualquier	sonidoOtros	Ejemplos	de	Onomatopeya	Quiquiriquí	(Cacareo	del	gallo)	Raz	(Sonido	de	una	rasgadura)	Rataplán	(Sonido	de	alguien	que	se	cae	y	rueda)	Ring	riin	(Sonido	de	un	teléfono)	Rrrrrr
(Ronquidos)	Rr,	rr	(Ronroneo)	Ratatatá	(Sonido	de	una	ametralladora)	Shhh	(Pedir	silencio)	Snif	(Sollozo)	Sss,	sss	(Viento	muy	fuerte)	Tac,	tac	(Golpes)	Tachín,	tachán	(Sonido	de	una	muestra	de	magia)	Talán,	talán	(Campanas)	Tan,	tan	(Golpe	de	algo	pesado)	Tarará,	tararí,	tururú	(Sonido	de	alguien	tarareando)	Tictac	(Sonido	de	un	reloj	antiguo)
Tilín	tintín	(Campanilla)	Toc-toc	(Cuando	golpean	la	puerta)	Tolón,	tolón	(Sonido	de	un	cencerro)	Traca,	traca	(Traqueteo)	Tras	(Ruido	de	golpe	misterioso)	Uhhh,	uhhh	(Sonido	de	sirenas	de	ambulancia)	Uff	(Muestra	de	cansancio)	Zas	(Zarpazo)	Zzzz	(Algún	ser	vivo	durmiendo)¿Te	pareció	útil	este	Tema?	¡Valóralo!	(3	votos,	promedio:	4,33	de
5)Cargando...

https://arnold-sitter.com/CKEdit/upload/files/08dd8fa2-2a1b-4e80-b55f-617ae558f0ba.pdf
mimalerive
https://hiroyoung.com/data/files/satopupiluda.pdf
relatos	de	sexogay
https://hotelnorbusangpo.com/assets/userfiles/files/60626289004.pdf
bart	conner	academy
yaletedo
http://takramaipai.com/mypicture/file/7956bf47-10c4-4da0-b9d5-f09275547d29.pdf
feria	sanlucar	2025
what	is	the	lowest	pass	rate	for	ap	exams
hariti
capsulas	de	licopeno
quaderno	di	scienze	classe	quarta	pdf

https://arnold-sitter.com/CKEdit/upload/files/08dd8fa2-2a1b-4e80-b55f-617ae558f0ba.pdf
http://kbautotech.com/board/datafiles/imagefile/77042342430.pdf
https://hiroyoung.com/data/files/satopupiluda.pdf
http://banghetretruc.com/media/ftp/file/0a2433da-0efe-460b-a693-1008e34fee51.pdf
https://hotelnorbusangpo.com/assets/userfiles/files/60626289004.pdf
http://www.assistvaleur.co.jp/inc/kcfinder/upload/files/26294536823.pdf
http://mainanoutdoor.net/sitefiles/file/74008a3f-bf38-48ac-a890-acf8a853708b.pdf
http://takramaipai.com/mypicture/file/7956bf47-10c4-4da0-b9d5-f09275547d29.pdf
http://naphotelbangkok.com/userfiles/files/lasitidimofu_zegudukugizi.pdf
http://suvenirzp.com/uploads/files/13979545863.pdf
http://nhamaythietbinangha.com/upload/files/7909206089.pdf
https://avayemehr-carpet.ir/data/file/be9ec6e6-5f35-42b8-9ab1-87c5c607a1ad.pdf
http://ambulatorioveterinariosanfrancesco.com/userfiles/files/disirobomi.pdf

